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quarto.

MILICIA,

Continúan las 'qüestiones propuestas tn el número
anterior.

Qüestion $% í ^ e tuviesen tn mus los tmpkos que se
obtienen? Si los empleos no se hubiesen prodigado en
el rey nado anterior, ni en el principio de nuestra re-
volución por muchas Juntas, y aun por la Central; SI
se hubiesen adjudicado siempre al verdadero» Y notorio
mérito: Si no se hubiesen proscripto ¿L respeto y la su-'
bordinacion entre los .militares, sosteniendo cada uno el','••
carácter y ¡decoro de sus respectivos empleos, se apre-
eiarian estos mucho mas. No tengo 5 o años de edad y
recuerdo muy bien que antes de emprender mi carrera,
oía decir con entusiasmo ¡fulano es ya Capit,an\ quan-
do se trataba de hombres de 40 anos para .arriba. Había
Cadetes de 12, JJ , 15 y mas anos de servicio>; tiempo>
que en época posterior ha bagado en ciertos cuerpos
(aun mas prprexidos que privilegiados) para llegar por
grados sucesivos, pero precipitados, hasta Coroneles., Bri-
gadieres y aun á Generale|; pero lo mas común, en es-
tos últimos tiempos,^ ha sido llegar á Capitaües en solo»
el que ahora j o años no era snficienti para salir de ía
clase de Cadetes. Esta facilidad de adquirir los grados
TO la milicia los ha hecho menos apreciabíes á la mis-
ma juventud, que los ha adquirido á tan poca costa,
y tal ves sin merecerlos. La graduación, sin los años ni
i&. experiencia» no- ha podido iíiíuüdir circunspección••$•
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de no tenerla, se han í amular izado demasiadamente coa
sus subalternos tan niños como ellos: de aquí el des-
precio y la insubordinación que tantos progresos han
hecho; asunto que será objetó* de otro discurso, con-
tentándonos ahora con indicar ha llegado el contagio
hasta? ll?s! (\kirnos soldados, que no viendo respetarse
mutuamente las clases superiores á ellos , se acostumbran
insensiblemente á despreciarla^ también, de modo que el
resto de subordinación que les queda se debe solo al te-
nsor,, no al respeto. De esta suerte "se...'han ,-ido •hacien-
do despreciables los grados en la milicia á ,ta]; .pti^to
que no supone hoy dia un Coronel, lo que antes un
Capitán, ni infunde, con mucho, un¡, General eí res-
•pgío.tque .antes uri Coronel; -pero no. es de'extrañar;-pues
ellos, mismos no aprecian, lo que son, ni se hacen res.-
pmtv Quanda los ascensos eran el. premio del valor;
quando. las caras en los grados desde. Capitán par-a*
arriba,-daban, testimonio-de que se habían •-adquirido £;
fuefiza,1 de años de: servicio, de campañas, batallas, y
bridas i: .Quandó la edad,, la madurez del juicio y la;
circunspección daban un aire de autoridad y de respeto,,
que infundían Veneración: qua-ndo se observaba con 're-
ligiosa escrupulosidad, la mas • exacta- disciplina: quando-;
nada se dispensaba á la. insubordinación nías leve: quan-
4o.', los ,<Get'es eran atendidos •: en los informes reservados-,
que dab^n para-.atrasar en los ascensos aquellos, subalter-
nos que merecían nota en su conducta: quando no.se-
bacia trafico de los empleos, ni los empeños y crimi-
nales intrigas eran medios tan eficaces para obtenerlos,.»;
entonces se apreciaban mas los- que se obtenían. ísnton-;
ees -había .exércitoSi disciplinados y valerosos, Sia . suborA
dí'Mfiofl;'-rigorosa *... ní> feay; diss'ípiina, da disciplina;;.c^
lor,, y sinescos-:tres datos-,1a. reunión de hombres ar-,
triados no, forman exércitos respetables', solo son conv?
patsas de teatro. . • . . , . . > ;

¿Pues que diremos deljabttso .que-últimamente s^
jbtrodiyp;...naieai;ras gue la necesidad .de orgmzmc^ ,pó*
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Seos xlm t-xétéhóS'.qumtYósoSySó "lugar' á que'los ¡ga-
biernos instaladas por, los pueblos nombrasen para ofi-
ciales subalternos^ y aun para graduaciones altas, toda

,-clase de sujetos nobles, plebeyos, hacendados y artesa-
nos, según los creyeron .mas á p r o p o s i t o ó bien, por
el entusiasmo que mnni ¡Testaron ó por las conexiones é
influjo1 que tubiéroiv? En tales circunstancias apenas "ck~
bia hacerlo de otro modo; pero posteriormente pudo

r remediarse y no debemos dudar que en la regeneración
: que se haga de nuestro sistciís.1. de ejércitos, se aten-

derá á corregir estos abusos por medios prudentes y
consiguientemente nada violentos. Pero en los tiempos

• de paz, y tranquilidad; ¿que mor5"os pudieran disculpar
• y mucho menos autorizar el abuso que se hizo en con-

íerir ó en vender los empleos que solo y en todas cir-
cunstancias deben adjudicarse á la suficiencia "y al mé-
rito? En el principio de nuestra decadencia, apenas se
podia tolerar que viniesen por alto á Capitanes- de
infantería o Caballería "lo$ nobles- pages del • Rey; pero
:í la verdad era poco el pe-juicio que estos causa-
ban , pues de 24 plazas que obtenían en palacio , solo
siliai uno 6 dos cada aiio para la milicia ó para otras
disf'nta? caricas. En la gran masa ele Capitanes, estos
JXK^S, p'oducia corti alte/arpen, y aun se remedia-
ba e'-ce perjuicio, detjnicikioio'í • en su clice muchos añbs
•cu desquite de los' q»<t cLbiin haber ^c-tado de subalter-
nos, detención-JiiTiiite h qííal se insnuLw e.i las obii-

• paciones de H¡ empico. También so'ün servir en los exér-
citos alpinos hiios de Grandes de Espaí:a que empezi-

' ban ¿c Cipi:v">.'-), y habían su cir-re-a algo m'asr pa-pkía
que ¡os ofieia&s, que por sil» 'pasos contadoá-usc
h.ill iba« va en la1 dttttf v pero tste abuso aiifi «o-tedia
cutí ices dtmisiadni I-iílnjo- en el icraso1 g«ueral de la c%r-
rc:a ijor st.r e-ros «¡c'\ res pocos y el níimefo de ofíci|les
en todas giaduac' 5ii.s, e. co'rparacio'is irtncnsofi) pero Aé

(i) " La carrera miüur
l

p



crecietvío el mal y ya empezaron á venir efe*' un golpe •-£
tenientes coroneles y á coroneles basta que hallaron, en el
Cuerpo de Guardias de Corps una carrera por alto bre—
blsitna. para llegar á general mucha antes de peinar canas..

i - 1 — : - - i . - 1 - ' | ;_ , , . r ¡m j m

parte de la juventud distinguida. No» es ahora de I
.casa manifestar los motivos de esta preferencia pero si

tne parece oportuna la siguiente reflexión. Los grandes;
y títulos del reyno, no- necesitando los grados ni los.
sueldos, para aumentar sus. honores>, para dar mas lustre

• á su¡ cuna,, ni para mantener el decoro, y decencia que
á su esfera corresponden, ¿No se' hallarían en el caso

. de honrar mas. la carrera gloriosa de las armas T. pasan-
do y deteniéndose en todos los grados sucesivos lo que
correspondiese á no perjudicar y atrasar á los infinitos
que no tan solo han empezado la carrera por inclina-
ción „ si no por la necesidad de seguir alguna en que
asegurar su subsistencia,, y para esa cambia de buenos
servicios, lograr al. fin. un retiro' honroso ó un destino
de descanso i ¿Será menos, grande el primogénito de un
Duque ea las clases, de Cadete,, Alférez Teniente ó Ca-
pitán; que en. la superipf de General? ¿Aunque heredase
la grandeza se opondría, á. su¡ esplendor el. ser oficial

: ^balterno,. ni le privariá su: entrada, enjr palacio' como
. Gentil hombre como* Graii CruzK como -qualqpiera oirá,

•dignidad- que .obtuviese,: eL llevar una: ó dos charretecas;
en., testimonia' de que por su clase y gerarquia

. no intentó usurpar á sus: dignos: compañeros- de:
r * armas; r íos , ascensos: debidos, á sus- servicios?: ¿El su.

•jjeiEaÉse ral -orden. estabíeGÍdo> .,en: lai carrera,;, military
cjue sofe; abEazó- por indinaciou no; daría un; realce

-rá íbdas las .fiases, subalternas, en que nosfe desdeñase
¿ permanecer? ,.¿.Y n<? seria este el mejor medio* de que

:te.'tuviejen em mas los: empleos: que se obtiener^iMmlv^l
«en-vánagloriaba de no- haber debido- nada á la; nobleza

'"• . <áe ^imacímitnto,, ni= saeados v entaja alguna de las reco-
•í»>|ft6ttdack)iK& á smcrit05. de sus d B h i l



consideraciones á su gerarqiiía, á la clase de sus ser*
vicios, y á su permanencia en la corte daban cierta apa-,
rienda de disculpa á esta practica, alegando que á
los demás militares restaban aun suficientes plazas á
que poder aspirar por sus pasos regulares ó ascensos
ordinarios. Mas i quando el primer transito en los abu->
sos no ha asegurado el camino para llegar hasta el
colmo de ellos?

Un mal no atajado en sus principios va siempre en(

•aumento. La excepción que lograron primero los Gran-
des, la consiguieron después los parientes y amigos
los poderosos, hasta que llego por fin la época en que 'w..*,«-a/'"
todos los grados, todos los ascensos de la milicia
frieron la alteración del orden de antigüedad; despre-.
cióse esta y desde entonces desconociéndose otros me-
dios para ser promovidos en qualquiera clase de la
socedad que el de las agencias debidas al favor, ,ú
parentesco, y á la intriga; los progresos del mal lle-
garon hasta romper del todo los diques del pudor y del
comedimiento.: La vil adulación, el interés, la prostitu-
ción misma fueron, con escandalosísima frecuencia, los
arbitrios mas seguros y eficaces para conseguir toda cla-
se de pretensiones , ascensos y empleos ¿podran aca-

respondia á aquellos que le reprochavan su humilde
extracción ser esa su mayor gloria no deber, na-
da sino á su virtud. En este mismo sentido ¡ quan gra-
to deberla ser á qualquiera mayorazgo , á un título, á
nn grande, que por el orden regutar hubiese obre-»
nido los grados superiores de la milicia, el jpoder de-
cir: estos bordados no los llevo soSo por haber nacido
grande, por ser Duque, Conde, Marques, ni por po-
seer quantiosas rentas; llevólos porque me he sugeta-
do á merecerlos, porque los he sabido grangear-á fuer-'
Z-íde nuevos servicios á mi patria: porque fui digno
imitador de mis abuelos: :::porque aprendí á ser lo que
parezco: porque soy un General, "



so estos hacerse apreciables mientras un sistema total-
mente contrario no se restablezca ?

Qiiestion 4a... iQué el gobierno no se viese, por de-
cirlo así, como forzado a multiplicar las gracias y promo-
tíoñes en una época en que el berario no puede sostener-:
se sin la economía mas prudente ?

En ninguna'época por mas brillante, por mas abun-
dantes, que fuesen los caudales disponibles á voluntad»
del gobierno, podía este considerarse como forzado á
multiplicar las gracias y promociones. Tal profusión so-
to convendría á un déspota. La voz gobierno presenta
una- idea muy contraria á todo lo que es abusos. Per-
mitirlos ó tolerarlos será- siempre un desorden ó des-
gobierno y i quanto mas el fomentarlos y cometerlos por
qüalqniera consideración que fuese? Las antenciones de
nn estado son infinitas, jamas podra el gobierno aten-
der á> todas medianamente sin una prudente y sabia
economía. Exércítos, Armadas, Arsenales, Parques de
Artillería, Caminos, Puertos, Canales; establecimientos
públicos de beneficencia, fomento de las artes, agri-
cultura, comercio &c. son objetos á¿ tanta atención
é importancia en la consideración de un sabio gobier-
n o , que jamas, por feliz, que sea la época de su rey-*
nado, podra considerarse en el caso de prodigar gas-
tos superfiuos en un ramo, convencido de que necesa-
riamente padecerán atrasos los; progresos posibles en
los demás. ¿Cómo pues pudiera en ningún caso, y
mucho menos en el de los apuros en que nos hallamos,
creerse como forzado a multiplicar las gracias y los
ascensos? A la verdad no acierto á responder á esta
última parte de las. interrogaciones perqué no puedo
traslucir tal comprometimiento en el gobierno que so-
lo debe hacer justicia. ¿Acaso los abusos inveterados,
el mal sistema viciosamente introducido y mas vicio-
samente tolerado, los premios prodigados sin discreción
ni discernimiento antes de ahora, podran ser motivos
obligatorios para continuar aumentando el mal conocido
X detestado?. ¿Los. abusos, pueden exigir del gobierna
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otras providencias que las que conduscan á remediarlos?
<Y para ello que debemos desear? Que se corten re-
pentinamente de raiz, y sin dexar excepción alguna, to-
dos los abusos que ha. introducido el desconcierto,
estableciendo con incontrastable solidez el orden que
dictan la imparcialidad, y la:, justicia. Ciérrense, mas
bien, tapíense las puertas poc donde tenían tan. faciL-
entcada la predilección, las conexiones, la aceptación:
de personas, las recomendaciones viciadas, los empeñes^
é influxos de toda especie. Ábranse de par en par al
verdadero mérito, bien examinado y calificado. Este ca-
si nunca, aspira directamente á premios extraordinarios:
pero suele representar agravios. No se le hagan masr
aguárdense para recompensarle los momentos favorable*
que presentarán las vacantts. Sirva la antigüedad á to^
dos los que han hecho su carrera regular, y no por
saltos, estos últimos permanezcan en los grados que
obtienen hasta que por su antigüedad y nuevos méri-
tos se pongan al nivel de sus compañeros injustamen-
te atrasados. Harta condescendencia tendrá el gobierna,
en no volverlos, desde luego á la clase en que deberj
rían hallarse, sino, hubiesen logrado entrada los abusos
que todo lo invirtieron en los primeros momentos de
la insurrección; mas en los primeros de tranquilidad
por cortos, y limitados que sean, deben sentarse las
piedras fundamentales del orden tan conveniente y tan
deseado. Deben cesar consiguientemente todas las pro-
mociones, y ascensos que no sean reemplazo de vacan*
tes absolutamente indispensables á mantener los cuerpos
en el número de oficiales que corresponda según el
reglamento. Si hubiere en el día algunas clases exceden-
tes,-manténganse agregados todos, los mas modernos en
ellas, hasta que les llegue el turno de ocuparlas vad-
eantes que ocurran; pero ésto no ha de ser precisa-
mente con ios que se hallen ya en la clase de agre-
gados, quaado de hacerlo así hayan de resultar nuevos per-
juicios , y atrasos á oficiales beneméritos de la inmedia-
ta inferior que- hallándose ya tal vez agraviados «e
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estan.cina;i nuevamente sí hubiesen de esperar á qué se
colocasen todos los agregados que ya se les habían
antepuesto en los ascensos atiteriores. Me daré mejor
á encender con un exemplo. Supongo que completados
todos ¡os capitanes de ios regimientos del exército re-
sultase i sobrantes 8 o , y que igua! número de los
mas modernos quedaran en la clase de agregados: quan-
do vacase alguna compañía no deberían optar á ella
estos oficiales únicamente por su antigüedad de capita*
ues, sino por la del tiempo que sirvieron en la de te-
nientes, de suerte que si entre los tenientes actuales hu-
biese a'guno con la antigüedad, vg, de seis años de bue-
nos servicios y merecedor al ascenso, debiera ser este
preferid) a todos los capitanes agregados que solo hu^
biesea sido uno , dos ó tres años tenientes,
y ascendieron en promociones anteriores hechas por qual-
quier motivo. Así el teniente antiguo no resultaría nue-
vamente agraviado, y el capitán moderno continuaba des-
frutando las ventijas de la antigüedad , y sueldos
desde la fecha de su prematuro ascenso, come tam-
bién la opción á ser reemplazado antes que asciendan to-
dos los tenientes con igual tiempo de servicios que él
en la expresada clase ( i ) .

. ( T) „ Quedando los oficiales agregados con ei goce
del sueldo correspondiente á sus clases respectivas, re-
sultara sin duda alguna un recargo al Real herario, por
el ascenso de otros que permanecían aun en las inferiores
aunque reconocidos por mas beneméritos á ocupar las va-
cantes; por este inconveniente parece que la superiori-
dad debería desear lucer los reemplazos siempre con los
agregados de cada clase respectiva , á fin de libertarse
qaaüto antes de esta sobrecarga; pero i acaso son cul-
pables ios oficiales postergados de ¡a prodigalidad ó
injusticia con que los gobiernos anteriores dispensaron
los ascensos pava que recaiga sobre ellos el castigo, ha-
cle ¡doíes mas permanente el justo sentimiento de sus
.atrasos, y prolongando estos como debe resultar si sé;



Así podrían irse extinguiendo las plazas sobrantes
en todos los grados, á lo que no tan solo contribui-
rían los indicados remplazos si no también las baxas
por fallecimientos, salidas á gobiernos ú otros destinos,
retiros, inválidos &c,

proveen las nuevas vacantes á que as-piran en aque-
llos mismos, aquienes una suerte caprichosa r a> udada
del favor, tiene elevados ya mas de lo justo? El abu-
so fue del gobierno, sea del estado la penitencia de
la sobrecarga indispensable para restablecer el orden
y nivel que no debió alterar la equidad. ¿ No ha su-
trido hasta ahora estos mayores gascos? continuelos to-
do el¡ tiempo que sea necesario para poderlos extinguir
sin cansar nuevos agravios; pues quando no le fuese po-
sible resistir canta carga, mas justo seria rebajar el suel-
do de los agregados al de su clase inmediata,. entre
tanto que no fuesen remplazados, que cansar nuevos
atrasos á los injustamente postergados. No dexara de
reconocerse la equidad de semejante providencia (dada
etv el caso que no bastaren á cubrir este mismo recar-
go otras eeonornias que puede proporcionar el propio
exercito) pues los agregados conservando un grado, que
segnn el orden regular no debían haber obtenido aun, y
habiendo disfrutado desde su ascenso el seeldo que todavía
no les hubiera correspondido; harán uua especie de restitución

• a l estado y \á sus compañeros;; ai.-primero-' cesando en
cobrar el plus de sus sueldos5 y a los- otros devolvien-

• dbles el derecho á l^s vacantes que aspiran. Lo hecho
ya no poede dexar de producir los efectos que son

/consiguientes; pero desde el momento en qpe se reco-
• Hoce el abuso debe jcortarse eon todas las consecuen-
• das , y para: ello parece no haber medio mas. oportuno,

enas breve, ni iftas- equitativo que el que queda insi-
nuado. Pero' si e\ herario no puede sostener- la- carga, siem-
pre será lo- mas justo que el estado continué pagando
los sueldos, según se comprometí© hasta irtos extinguien-
db poco- á> poeo, pera: negaiidose irJexíbkínente a t o -
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Aspirando' á remediar las consecuencias' de! sabusfe qu¿

hubo en prodigar los ascensos , es esencialmente
preciso establecer todos ios medios • que dicte la sana

.razón para que no vuelvan-á repetirse 5 de otro modo
los abusos serian como los Pólipos á quienes se corta
la cabeza, y completándose ambas partes del cuerpo
reproducen dos. Para este riesgo tengamos presente -quedas
recomendaciones hechas por los xefes que dirigen las acciones,
sitios ú ataques (señalando los sugetos que mas se dis-
tinguieron, y siempre sus segundos y ayudantes) ra-
•ra vez deberán ser motivo para ascenso general á to-
dos, considerando que este siendo premio, adjudicado
á pocos, resultaría siempre en agravio ó, atraso de
muchos que en iguales circunstancias se> habrían porta-
do lo .mismo que aquellos , y no es. culpa suya no haber
sido elegidos ó empleados en lugar de ellos para que
hayan de sufrir en su perjuicio el premio que se les
adjudique. La mayor parte de estas recomendaciones
deberían servir ó apreciarse como testimonios de honor y co-
mo méritos muy relevantes para las hojas de servicio, como

-pruebas incontestables que den á conocer' el valor y
aptitud de los sujetos a fin de poderlos emplear util-
mente en el servicio de la patria, y para darles, á-su
tiempo, retiros honoríficos, gobiernos, pensiones^ m<a>-
miendas \\ comisiones que pueden obtenerse sin .¡perjui-
cio de los demás compañeros de armas y porque á es-
tos premios no se-aspira directamente :.en"el-orden'.de

. do., abuso, de esta •. especie* qüalqniera que sea .©1 raspee-
, to ba;xo que se presente v, por eficaz y:- recomendable

que parezca-, pues á no haber, una entereza sumarien
. sostener el sistema de>.equídad y de justicia, nunca- fal-

taran..pretextos nauy-especiosos ¡:pafa¿, hacer, excepciones,
. pocas, .al- principio, ;ipero. masfrecuenüesen adelante por
Ia.iue.r2a que, dan ¿. la.s.;.pĵ j:eocÍ0J3es-,-la.s.. citas, de . lQS.ese.tn-

;iplares anteriores , : yi iwkicnatij.eBte~:-se Harían.-tan generales
que. tornarían"á degenerar/eaüabus®.- -Estos sie.íT¡pre >se-.fean

.- .reproi \«ldó y ^ repr-üduíisan, •• d«lv. -cpismQ. • modo,,." d os
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la carrera militar; mas en él caso de que por acciones
extraordinarias'de valor, graves heridas ó semejantes mo-
tivos se creyese oportuno condecorar militarmente á un;
sujeto (ya anteriormente benemérito y medianamente an-
tiguo en su clase) podria.hacerse con solo el 'grado sin
sueldo ni antigüedad: lo primero por no sobrecargar al
herano: io segundo por no perjudicar á los compañe*
ros beneméritos (qaando entrando después que ellos al
grado en propiedad) se les antepusiesen como mas an-
tiguos páralos ascensos inmediatos. ( a) Establecido el
sistema conveniente todo verdadero militar apreciaría mas
los honores que se adquieren con el grado y distin-
tivo, que los aumentos de" sueldo: siempre desprecia-
rían éste sin aquellos, y al contrario.
* Muchas mas reflexiones podíamos hacer sobre esta
qaestion si por una parte lo permitiese la naturaleza de
»n periódico, y por otra parte no temiésemos incurra-
ca-el efecto de demasiado difusos; mas en otros opús-
culos que sean análogos al mismo "asunto aprovechare-
mos ¡a ocasión para insertar nuevas ideas que confirmen
las ya indicadas. Ahora contrayendo todas las manifes-
tadas en este número, sacamos por consecuen-
cia que, á nuestro modo de entender , .el gobierno le-
jos de verse corno forzado a multiplicar las gracias, y
promociones, se halla comprometido á escasearlas, y auri
á suspender todos los ascensos qué no tengan directa*
mente por objeto el reemplazo de vacantes en los cuer-
pos organizados; y íuera de éstos."á proveer solo aque-
llos empleos que sean absolutamente necesarios para
sostener eí sísterfía social y militar en que nos 'ñauamos.

{a) ,, En'v otros números se tratará con ¡fias exten-
sión sobre los perjuicios de !as graduaciones para iá
regularidadú orden délos ascensos inmediatos. Entre"tan-
to esperamos que los lectores suspenderán el juicio sobre
los reparos que puedan ofrecérseles y ~ que sin du-
da depondrán qúando vayan reuniendo y ccmpararido
l j t -de ideas que coHtituyen nuestro sistema»
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Todo empleo, que en e! día, no sea absolutamente in-
dispensable no debe remplazarse quando vaque, sin per-
juicio de poderlo hacer quando llegue el caso y lo exi-
jan las circunstancias.

* C *
DIOS.YGEDEON.

Apostema. Habiendo juntado el invencible Gedeon los
Isrraelitas, marchó con solos 2000 combatientes para el
valle donde se hallaba acampado Madian con los Ama-
lecitas; para executar el ataque con que resolvió sor-
prenderlos en la obscuridad de la noche, escogió 300
hombres de los mas esforzados» á quienes armó con
una trompeta y un cántaro en que se ocultaba una
lámpara encendida: dividiólos en tres cuerpos y dio
orden que al primer sonido de la trompeta de su
exército, hiciesen resonar las suyas con estrepito que-
brando al mismo tiempo los cántaros y gritando 3
nua Dios y Gedeon. Execráronlo puntualmente, según
les haoia ordenado este inimitable caudillo , g cuyo
inopinado abance, sorprendidos los enemigos, confusos
y errantes en medio de la obscuridad que les rodea-
ba, del terror qug. por todas partes le perseguia y
de la voz espantosa que á cada vez les hacia mas
terrible el nombre de Dhs y Gedeon, se desordenaron y
mutuamente destrozaron y pusieron en precipitada y
desordenada fuga; tales son los efectos "admirables de
la Religión y pericia milifar, quando ambas se con-
cilian para gratules empresas. Quien cuenta con Dios
en las batallas, nada tiene que tgíner; el erigirá el
templo de su fama sobre las ruinas de sus enemigos.

NOTA ss El editor previene á los S{ñores subscrip'
fores que el notable atraso que ba experimentado la
publicación de este número ba dependido Ae ocurrencias
extraordinarias de la imprenta que no le ha sido po~
siblt evitar; pero luego que sesgn los obstacu os insinua-
dos continuaran saliendo ¡os números según lo prometi-
do en las advertencias que te pusieron á continuación del,
primero, * * *.


